Seamos Monstruos
Ahí me encontraba yo, justo en cunclillas, observando el cuerpo muerto de mi amiga, aún escurría el líquido rojo de su cuello… y es que no pude contenerlo, pero tenía que hacerlo, era mi necesidad, era mi droga única. Mientras una gota de su sangre, salía de mi boca, transcurriendo hasta llegar a mi quijada, saqué la lengua para saborear con mayor claridad, su sabor tan irresistible. Entonces le bajé sus parpados, y me dispuse salir de ahí, nadie más me conocería como aquel humano que fui, no, ya no más, pues ahora, soy parte de la noche… 

Mi nombre es Chad, yo soy el autor del juego “seamos monstruos”, se me ocurrió en un ocaso simple, cuando veía las estrellas, y los amigos de mi padre siempre iban los viernes a jugar póker, constantemente me quedaba observando todo. Una vez compré mi propia baraja y con mis amigos comenzamos a jugarla, todos los viernes en una casa abandonada cerca de mi casa, al anochecer. Sin embargo, la parte entretenida, es que no jugamos con participantes comunes… si no, con monstruos. Suena descabellado, lo sé, pero no es tanto de locos cuando participas en el juego, te lo aseguro. 
Mi abuelo me había obsequiado en navidad, una daga de plata, y era esa, la que utilizábamos todos los viernes para elegir el turno de poder transformarnos, en lo que deseáramos. Las reglas del juego consistían en que debíamos girar la daga en una mesa de madera, cuando el filo de la misma apuntara a alguien… ese alguien debía imaginar que se transformara en alguna entidad, monstruo o criatura sobrenatural. Era muy divertido, puesto que en toda la sesión del juego, debías actuar al comportamiento de dicho personaje elegido, todo de acuerdo, a tus capacidades imaginativas. 

Cuando todos los participantes ya habían elegido su propio ente, debíamos clavar la daga en el centro de la mesa, y continuar con nuestro juego de póker. Todo termina, cuando obviamente un participante ganaba en las cartas, después de eso, la daga debía ser retirada del centro, de esa manera daba como concluido nuestro juego, volviendo todos, a nuestro comportamiento y actitud usual, o mejor dicho… “de humanos”. 

¿Y por qué se me ocurrió?...  por que a mi me encantaba ver películas de terror y de fantasía, imaginando y preguntándome desde pequeño, ¿cómo se sentiría ser uno de ellos?, de las criaturas, de los entes que todos parecen ignorar y tachar como ficticio, sin embargo, nadie en nuestra actualidad puede creer, que al menos, todos esos personajes que vagan por la oscuridad, en una casa embrujada, en el armario, o debajo de nuestra cama… pudieran ser totalmente reales, en la mentalidad de alguien. 

Es decir, cualquiera puede decir que un espectro o un duende no existe, pero en mi imaginación sí. Bueno, yo tenía ese tipo de creencias, hasta que me di cuenta de que no todos los locos, están locos. Ni tampoco todo lo que se ve, es lo único que es real, nuestros ojos pueden notar tantas cosas, pero jamás notaremos absolutamente por completo lo que nos rodea. Hay días en los que me gustaría nunca haber inventado ese maldito juego…
Todo comenzó en un aparente y usual viernes, pronto iba anochecer, esperaba junto con mis amigos Nick y Derek, la llegada de Jessie, ya que supuestamente nos presentaría a uno de sus mejores amigos. Era una oportunidad única, ya que se mudaría a esta ciudad, lo que significa obviamente… otro miembro en nuestro juego.
-Se está haciendo un poco tarde, ¿creen que les haya pasado algún inconveniente? (Pregunté mientras observaba mi reloj de muñeca)

-Es posible, pero no hay motivos para desesperarse. (Me dijo Nick mientras colocaba su mano en mi hombro)

Nos encontrábamos un poco aburridos en nuestro lugar de encuentro… en la casa abandonada. Mucho se cuenta de ella, que había muerto una niña ahí, y su espectro aún ronda este lugar. Y que de entre los árboles que le rodean, muchos de los espíritus de la naturaleza como los duendes, habitaban columpiándose entre las ramas. Aunque jamás entrábamos para evitarnos problemas con los demás vecinos, siempre empezábamos nuestro juego en el corredor de la enorme y espeluznante casona.

Nick tenía la vista ida, observando algunas cuantas luces de las casas vecinas, recargándose con sus manos y sin apartar su vista. Al lado de sus pies, se encontraba la pequeña mesita de madera que siempre traía él, para realizar nuestro juego. Mientras que Derek parecía que se estaba impacientando cada vez que avanzaban las manecillas del reloj, pues no dejaba de dar vueltas desesperantes por todo el corredor. 
-Oye, deberías tranquilizarte, Jessie no debe tardar en llegar. (Le dije con intención de calmarlo, sin embargo solo se dio la media vuelta, un tanto molesto, sin decirme absolutamente nada)

Así, el tiempo fue un poco frustrante, pero después de unos cuantos minutos, Jessie aparece, entre el terrible terreno que había alrededor de esa casa olvidada. Y justo tras ella, se hallaba su amigo, con su mirada al suelo, y su caminata seria, era todo un misterio… bueno, en realidad sí lo era, puesto que ni siquiera sabíamos su nombre.

-Hasta que apareces. (Mencionó Derek en voz baja, cruzando sus brazos mientras veía subir a Jessie junto con su amigo al corredor)

-Lo lamento, quería enseñarle parte de la ciudad, es su primer día aquí. (Dijo mi amiga mientras que su acompañante se veía muy serio)

-No te preocupes, ¿no nos lo presentarás? (Preguntó Nick enseguida)

-Claro, él es Oscarlos, un viejo amigo; nos separamos cuando su padre tomó un puesto elevado en el trabajo que tenía, pero ahora, han vuelto para quedarse. (Dijo Jessie con un semblante alegre)

-Sí… así es, espero que pueda integrarme a ustedes, y Nicole me ha dicho que acostumbran un juego que inventaste, Chad. (Me miró con una sonrisa, muy probable que mi amiga le haya comentado acerca de esto)
-Oh claro, lo único que necesitas es tener mucha imaginación, todo lo demás lo tenemos aquí. (Le dije mientras sacaba la daga de mi bolsillo, parecía un juego extravagante, pero cuando usas esa increíble imaginación, te sorprenderías hasta donde podrías llegar)

-Me mencionó las reglas del juego, suena interesante, sobretodo con esa peligrosa daga afilada, estar en una casa abandonada, en la noche… jugando a ser monstruos. ¿No les aterra? (Me preguntó Oscarlos mientras miraba a todas partes, el panorama del lugar era perfecto)

-No te preocupes, no estaremos aquí toda la noche, tenemos padres que se preocupan, además sería imposible ver, sin ningún foco que nos ilumine aquí. (Le dijo Derek de repente, quitándome algunas de las palabras que quería decirle)

-Bueno, ¿Qué esperamos?, está por anochecer… me interesa jugar. (El retraído joven parecía muy interesado a mi juego, lo que no me preocupó en lo absoluto, al contrario, era estupendo que no me creyera un estúpido por inventar algo así)
-De acuerdo, vamos a jugar. (Dije entusiasmado, mientras que Nick postraba su mesita en el centro del corredor, y todos, alrededor)
Jessie se encontraba al lado de Oscarlos, este, de Nick, le seguía Derek, y finalizaba el círculo conmigo.

-Empezaremos el juego con Chad, él es el que inventó el juego, así que él tira primero. (Le dijo Jessie, algunos cuantos detalles se le habían olvidado mencionárselos a Oscarlos)

-Así es. (Le confirmé mientras colocaba la daga en el centro de la mesa)

-Ahora, dirá unas palabras para comenzar con el juego. (Siguió mencionándoles los detalles, era cierto y su amigo estaba muy atento a todo lo que ocurría)

-Yo, Chad Spencer, inventor de “Seamos Monstruos”, doy por comenzado este juego de bestias… (Fue entonces que no aparté mi mano de la daga, y observando a todos los presentes, la giré del lado derecho, y mientras daba vueltas, todos parecían pensativos, incluso Oscarlos, pues a cualquiera le podía tocar convertirse)
El filo apuntó por primera vez a Derek, este puso un semblante de seriedad al ver que él empezaba con la transformación. Después sonrió un poco, comenzando a cerrar los ojos, mientras todos observábamos atentos y silenciosos, esperando algo de él.

-… Quisiera jugar con todos aquí, una partida de póker, pero no creo que puedan ganarle a una mente tan basta en conocimientos, del mismísimo cosmos he llegado hasta ustedes… (Las palabras de aquel joven, que nosotros habíamos conocido como Derek, cambiaron, ahora no era el mismo, se notaba diferente, pues representaba a su personaje)  
-Amigo Derek, por ahora, dejarás de ser un humano, veo que te has convertido en alienígena del frío espacio sideral. (Le dije mientras le observaba, para todos, seguía siendo el mismo impaciente joven, pero para nosotros, ahora se trataba de una entidad extraterrestre, que llegó al cuerpo de nuestro amigo, sólo para jugar una partida de póker)
-Pues amigo del espacio, vuelve a girar esa daga para que otra criatura se nos haga presente. (Mencionó Jessie, y aquel visitante de otros mundos tras una mirada penetrante a todos los presentes, bajó su mirada, completamente a la daga para empezar a girarla de nuevo)

Es entretenido observar como el filo parecía distorsionarse ante nuestros ojos, y lentamente empezaba a cesar sus movimientos, cuando la hora de elegir al siguiente se precipitaba. Y por fin, al detenerse, era el turno de Jessie, todos sonreíamos mientras nos mirábamos los unos a los otros… a excepción del alienígena claro. Mientras mi amiga parecía seguir los mismos procedimientos que Derek, todos esperábamos con curiosidad, ver la criatura que debía representar. 

-Soy… Notaily, diosa elfina de los oasis naturales, de los lagos y de los manantiales, soy la elegida entre la aldea de los elfos… (Ahí la tienen, mi amiga Jessie se había transformado en una criatura mitológica, en esos espíritus y seres elementales de la naturaleza, en una elfina. Mágicas entidades humanoides, protectores de los bosques, con orejas puntiagudas)

Pronto, giró nuevamente la daga, el Alien y la elfina se retiraron por un rato de la mesa, para que el filo no pudiera elegirlos de nuevo, ahora sólo había tres humanos jugando. Mientras veía la ruleta letal y filosa, dando vueltas ante nosotros, sólo podía pensar en una sola cosa, si me llegase a tocar a mi… ¿en qué me transformaré?...
Se trataba del turno de Nick, era una suerte, aún no me tocaba, tenía más tiempo para pensar en lo que podía ser. Sin embargo, el tiempo de mi amigo ya había terminado.

Entonces… un grito extraño se escuchó de su parte, no era normal, no era absolutamente nada, sólo un alarido, mientras que algunas babas se escapaban de su boca, no podía saber, con exactitud, en qué se había transformado, ¿un Golem?, ¿un hombre lobo?... ¿en qué?... sólo actuaba como animal mientras miraba a todos lados, distraído.

-Rayos, hay una criatura hostil e instintiva en nuestro juego, nos quedaremos con la duda, puesto que no podría hablarnos. (Dije en voz baja, pero Oscarlos empezó a reír un poco, volteé de inmediato y me dijo seriamente…)

-En lo que a mi concierne, creo que Nick dejó de ser lo que era, para transformarse en un muerto viviente, en un hambriento de carne humana… en un zombie. (Así, ese cuerpo putrefacto que ahora se había convertido, se levantó del suelo, actuando un poco aturdido, como un verdadero muerto salido de la tumba)

Ahora, solo habíamos dos en la mesa, Oscarlos y por supuesto, yo. El suspenso invadía todo nuestro contexto, parecía que la imaginación de cada uno, se volvía una realidad tan extraña y espeluznante. Había algo que nos hacía creer de verdad, por que nuestra realidad… era sólo eso, nuestra propia imaginación.

-Creo que por ser el inventor, debes hacer el último giro, ¿no lo crees? (Preguntó Oscarlos, parecía entretenido, volteando a ver a los monstruos, con su comportamiento tal y cual les tocaba, por momentos crees que estás rodeado de ellos)
-Claro. (Susurré enseguida, tan pronto lo observaba, tenía un semblante de nerviosismo y seriedad; algo había en ese chico que no me daba buena espina… pero no hice caso, y giré la daga de inmediato)
Creo que fueron las vueltas más largas que había sentido, sinceramente, sabía que este juego sería muy singular a todos los demás, algo me lo decía en el silencio, y mientras pensaba en eso, no me había percatado de la risa de Oscarlos, no lo entendía, ¿por qué se reía?... hasta que bajé mi mirada, noté que el filo me estaba apuntando a mi. Ahora seguía yo.
-Sorpresa Chad, te toca. (Me dijo Oscarlos mientras cruzaba sus brazos, aún sonriente me miraba, esperando al próximo espectro, monstruo o criatura rastrera salida del Tártaro o del inframundo)
Fue entonces, que se me ocurrió en mi transformación, cerré mis ojos lentamente, y al suspirar, los volví a abrir. 
-Ten cuidado, he salido de lo más bajo y los ángeles no soportarían ver mi rostro, pues soy un demonio… (Fue lo que dije inmediatamente, había elegido a un ángel caído como transformación, ahora sí, el turno irremediable, era de Oscarlos)
Todos los demás entes se acercaron hasta nosotros, sentándose justo como antes, había un humano en la mesa… que pronto no lo sería…

-Bien, es una sorpresa que sea el último. (De esa manera, él también cerró los ojos, todos esperamos hasta poder verlos abrir de nuevo)

Pero… algo extraño ocurrió, pasó un buen rato, y Oscarlos no parecía hacer nada, dos razones pasaron por mi cabeza: una era que aún no se le ocurría una criatura para transformarse, o la segunda… su imaginación no es tan grande como para comportarse como uno. 

Todos quedamos un poco extrañados, tenía pensado hablarle para traerlo a la realidad, así que acerqué mi mano un poco… pero cuando casi iba a tocarlo en el hombro, él cayó al suelo. Quedamos serios, anonadados y poco asustados, puesto que no hacía otra cosa después de eso.
-¿Qué rayos pasa? (Susurró Derek, todos nos acercamos aún más)

-No lo sé, pero no es normal. (Le respondí y enseguida, Oscarlos abrió los ojos, todos regresamos a nuestros lugares) 
Al levantarse, se veía desconcertado, mirando a todas partes, en realidad creía que estaba actuando muy bien, mejor de lo que todos nosotros hacíamos desde hace tiempo. 

-Me siento tan débil… (Mencionó Oscarlos, pero eso no respondía absolutamente nada en lo que se había convertido)

-Responde, ¿en qué te has convertido? (Preguntó la elfina, con un dote de mando, sin embargo, Oscarlos sólo observaba con algo de enojo)
-Ustedes están repletos de exquisita sangre, son bolsas llenas de ellas… de sangre… de mucha sangre… (Entonces, tras esa respuesta desesperada, me di cuenta de que ya no era un humano, si no, un vampiro)
-Ya entiendo ser de noche, no te preocupes, si ganas este juego de cartas tendrás tu recompensa… mucha sangre de alguna victima desapercibida. (Le respondí mientras clavaba la daga en la mesa, lo que significaba que la transformación apenas comenzaba, al menos, todos creímos que estaba tomando un papel demasiado bien con su criatura)

-¿Un juego de cartas?, yo no necesito ganar ningún juego de cartas. (Me respondió aquel ente de las penumbras, cambiando un poco su tono de voz, parecía un gran actor representando a su personaje)
-Que buen vampiro… no te interesará estudiar tu ADN un rato. (Dijo el alienígena, intentando tocarle la frente, sin embargo, el chupa sangre no parecía tan contento con eso)

Tomó el brazo del extraterrestre, y comenzó a doblarlo con fuerza, todos saltaron del susto tras ese movimiento repentino… 

-¡Ey!, ¡Tranquilo! (Le grité de inmediato, mientras le apartaba la mano de encima, sin embargo, algo me decía que esto no era actuación)

-La noche se avecina, y yo no necesito perder el tiempo con ustedes. (De esa manera, lo reitero… esas palabras, no eran de Oscarlos)
Fue entonces que el vampiro soltó el brazo, se levantó ante nosotros, y tras dos respiros agitados, salió rápidamente fuera de nuestro entorno. Corriendo inesperadamente, nos dejó solamente confusos y temerosos.

-¡Espera, Oscarlos! (Gritó Jessie, todos permanecíamos preocupados ante todo lo ocurrido)

-¿Pero que demonios está pasando con él? (Preguntó Derek de inmediato, todos dejamos el juego y nos levantamos, estábamos comenzando a tener un poco de miedo)

-No puedo creerlo, eso no parecía una actuación cualquiera. (Mencionó Nick, volteando a ver el lugar en donde se perdió de vista el vampiro)

-Tenemos que irnos a casa, y pronto. (Dijo Jessie, la noche como lo había predicho aquel ente, se estaba acercando)

-¿Pero que hay de él? (Preguntó Nick inmediatamente)

-No lo sé, todo esto no me deja pensar muy bien. (Mencionó mi amiga, todos parecíamos estar confusos, y sin saber qué hacer)

-De acuerdo, todos cálmense, nos iremos de aquí, mañana sabremos que fue lo que ocurrió. (Así, todos nos fuimos, y por el gran susto que nos dimos, olvidamos desclavar la daga, la dejamos ahí… solitaria, sin preocupaciones, a nadie le importaba esa pequeñez)

Al día siguiente, Jessie fue a mi casa muy temprano, se veía desconcertada y demasiado preocupada. Se encontraba en la entrada, afuera del portón, mientras yo me acercaba para atenderla.
-¿Qué es lo que pasa? (Pregunté al instante que me acercaba hasta ella, y sin abrir, nos mirábamos entre los barrotes)

-Anoche llamó la madre de Oscarlos, dijo que no llegó a su casa. (Me respondió, mientras colocaba una mirada ida y penetrante hasta mis ojos, algo andaba mal, muy pero muy mal…)

Fue entonces, que todos nos dispusimos a visitar la casa de Oscarlos, teníamos que averiguar lo que ocurría con ese chico, y debíamos explicarle todo lo que pasó anoche, era demasiado extraño, me sentía, tan aterrado, que no podía contenerme, un cosquilleo rodeaba todo mi estomago, era el estrés y la preocupación, creo que todos lo estábamos sintiendo. 

Jessie nos llevó directamente al nuevo lugar en donde Oscarlos se había mudado, su madre nos recibió con un semblante serio, pero se le notaba demasiado las hora de llanto que había pasado. Nos ofreció humildemente que pasáramos a su casa, pasamos a la sala y nos sentamos en los sofás. Nos ofreció a todos un poco de limonada, mientras ella tomaba algo de café en una taza. Le platicamos todo lo sucedido, se veía melancólica ante todo.
-Señora Taylor, usted podría decirnos, ¿por qué actuaba tan raro su hijo? (Pregunté mientras la madre parecía mirar a otro lado, seriamente sin mencionarnos nada más)
-Es curioso que ustedes hayan jugado algo que tenga que ver con monstruos, hace tiempo que mi hijo ha tenido pesadillas, y el psicólogo dice que son alucinaciones o paranoias. (Respondió la señora después de un rato en silencio, mientras daba un sorbo a su taza)

-Usted no mencionó nada desde que llegó, ¿de qué habla? (Preguntó Jessie un poco desesperada)

-Hace años que mi hijo tuvo un amigo imaginario, se le llamaba Regut, y desde que empezó a mencionarlo, parece que no lo ha dejado en paz. Y ahora justo unos meses atrás de mudarnos, siempre menciona a gritos que un vampiro quiere meterse a su cuerpo, que no lo deja de seguir, que siempre lo mira en sus sueños. No lo sé, pero comienzo a creer que se trata de Regut, es sin duda eso, no es una locura. (Mencionó la señora Taylor, se veía asustada, demasiado)

-No entiendo lo que pasó, si se supone que todo esto fue un inocente juego que yo inventé, no debería haber ocurrido nada más. (Comencé a aclarar mientras me desconcertaba mucho)

-¿No lo vez?, Oscarlos está loco y sólo está imaginando cosas. (Dijo Derek sin ninguna compasión, ni vergüenza, ni nada)

-No, no es eso… yo vi una sombra cuando llegamos a la casa, se metió por la ventana del segundo piso, justo en la habitación de Oscarlos. No es locura, es Regut, es un espíritu maligno. Uno de verdad. (Dijo la madre mientras colocaba una vista ida al café)

Después de eso, salimos de esa casa, dispuestos a intentar buscar a Oscarlos, pero creo que… no era posible, no sabíamos a donde se había metido. Un vampiro posesionando el cuerpo de un chico, ¿qué más nos hace depararía el destino?, a caso, ¿una raza mutante escondida entre las profundidades de algún volcán despertaría para esclavizar a la humanidad?… ¿esto ocurría, o el juego aún continuaba?
-Entonces, ¿qué debemos hacer exactamente? (Preguntó Nick mientras los cuatro caminábamos por la calle, estábamos demasiado extrañados ante todo, no sabía como lidiar con un problema de estos)

-Su madre dice que la sombra le perseguía, y que está segura que su amigo imaginario Regut, es en realidad el vampiro que se metió a su cuerpo. (Dijo Jessie, mientras dejó de caminar, su rostro mostraba que algo se le había ocurrido, y esa era una buena señal)

-¿Qué pasa? (Le preguntó Derek al ver que algo le pasaba)

-Creo saber como lidiar con todo esto. (Susurró Jessie, mientras forjaba una sonrisa pequeña)

-¿Enserio?, dime que no es clavarle una estaca a su corazón, por favor. (Dijo Nick sarcásticamente mientras cruzaba sus brazos)

-No, el espíritu debió meterse al cuerpo cuando jugábamos a transformarnos, eso quiere decir, que aún somos monstruos, y él también. (Replicó mi amiga, se veía muy entusiasmada, pero esa explicación que dio, nos dejaba aún sin comprender nada)

-Explícate. (Le dijo Nick mientras todos prestábamos atención más de cerca, y haciendo una rueda, comenzó la charla)
-Oscarlos sigue siendo un vampiro, Nick un zombie, Derek un extraterrestre, yo una elfina y Chad un demonio, ¿no lo ven?, todo esto es una maldición, comandada por un simple juego, si desclavamos la daga de la mesa… todo volverá a la normalidad. (Aún había muchas dudas entre todos ahí, pero yo ya tenía la idea principal)

-¿Quieres decir qué el espíritu logró introducirse a su cuerpo, por que Oscarlos imaginó ser él? (Pregunté de inmediato, algo me decía que estábamos en lo cierto, sólo hacía falta quitar la daga de su lugar)

-Sí, Oscarlos debió imaginar ser Regut, pues es un vampiro, esto tiene mucho sentido… olvidamos quitar la daga anoche, ¿cierto? (Preguntó Jessie y pronto recordé que era verdad, la habíamos olvidado entre el terror que vivimos en aquellos momentos)

-Sí, la olvidé en el corredor, vamos por ella ahora. (Le contesté de inmediato, todos nos dispusimos a ir hasta la casa abandonada, si era eso lo que mantenía al vampiro en el cuerpo de Oscarlos, entonces teníamos todo bajo control, claro, si tan sólo pudiésemos desclavar la daga de inmediato)

Salimos corriendo, directo hasta el lugar donde siempre nos reunimos, temerosos y nerviosos por lo que ese vampiro debió haber hecho durante toda la noche, ¿cuántas victimas debió cobrarse?
Llegamos totalmente agitados hasta el corredor, pero no había absolutamente nada, la mesa con la daga había desaparecido. 

-Pero… ¿en dónde está? (Pregunté al ver que todo se hallaba vacío, en un inconfundible vacío espeluznante)

-¿Buscan esto? (Se escuchó la voz de Oscarlos, o al menos era una distorsión de ella, puesto que al voltear, lo vimos, recargado a la pared, mirando al suelo y postrando la pequeña mesita con la daga en sus manos)

-No puede ser, nos ganó. (Dijo Nick mientras cerraba sus puños por el enojo, todos estábamos nerviosos)

-¿No se supone que los vampiros salen de noche? (Preguntó Derek mientras vimos que Oscarlos dejaba la mesa en el suelo, se estaba acercando peligrosamente hasta nosotros)

-Creo que yo no soy un vampiro en totalidad, si la daga permanece en esa mesa una noche más, yo me convertiré en mi forma original, por eso puedo soportar los rayos del sol… por que aún sigo en este maldito cuerpo de mortal. Por fin, pude convertirme en materia, después de tantos años. (Susurró el vampiro, teniendo en su custodia la daga, ya no podíamos hacer nada, o al menos eso creía)

-No puede ser, debemos hacer algo. (Mencionó Jessie en voz baja, parecíamos tan débiles contra él, no podíamos hacer nada)
-¡Ven aquí maldito! (Gritó Derek, mientras intentaba golpearlo, pero sin duda, paró sus movimientos lentamente, algo lo estaba controlando)

-Muy bien, ahora, muévete de mi camino. (Le dijo el vampiro, y mi amigo Derek empezó a gritar, mientras colocaba las manos en su cabeza, se arrodilló sin dejarse de quejar)
-¡¿Qué rayos estás haciendo?! (Le gritó Nick con gran enojo, no podíamos creer lo que estábamos viviendo)
-Mataré a este insignificante, no necesito colmillos o fuerza para hacerlo. (Fue entonces cuando ese vampiro movió su cabeza a la derecha rápidamente, y tras ese movimiento… Derek cayó al suelo definitivamente)

Algunas gotas de sangre que escurrían de sus ojos y sus oídos podían verse correr por su rostro, se hallaba muerto, lo que hacía a Oscarlos totalmente letal, pues podía matar subconscientemente.

Nick se aproximó rápidamente hasta el vampiro, lo tomó del brazo como intentando sacarlo del corredor, pero sin duda, una mirada a sus ojos, bastó para ocurrirle lo mismo, empezó a gritar y tocarse la cabeza.
-¡Déjalo en paz! (Gritó Jessie con terror, mientras que yo la sostenía con intención de que no se acercara a él, era demasiado peligroso)

El pobre Nick no dejaba de quejarse mientras que Oscarlos lo tomaba del cuello, y apretando levemente, otro de mis amigos había caído muerto al suelo. Aquel vampiro ya nos tenía en la mira después de su victima.

-¿Por qué no bebes su sangre?, ¡Eh!, ¡¿Por qué no lo haces?! (Le gritaba desesperadamente mientras veía los cuerpos de mis mejores amigos en sus pies, perdidos ante la jaula maquiavélica que es la muerte)

-Por que en realidad espero beberme la sangre de alguien más… (Respondió el vampiro con una sonrisa macabra en su rostro, observando directamente a Jessie, pero no… no podía permitir que saciara su sed con ella, aunque tenía temor, debía impedirlo)
-Si la quieres, deberás pasar sobre mí primero. (En realidad un escalofrío recorrió mi cuerpo y al tragar saliva, el ente de la oscuridad empezó a acercarse lentamente mientras emitía unas risas macabras y sombrías)

Entonces me lancé contra él, queriendo derribarlo, pero apenas y choqué con él, y no pude hacer nada más, su cuerpo pesaba más de lo normal, era como querer derribar una pared tan sólo con el hombro. Pronto me tomó del cabello, arrodillándome lentamente, hasta lanzarme contra el suelo, parecía que se estaba divirtiendo sádicamente.

-Espera, no lo lastimes, en realidad… ¿me quieres a mí?, ¿no es verdad? (Se interpuso Jessie de inmediato, y tras esas preguntas que hizo, la criatura empezó a robarle la atención)

-No sabes cuanto, imagino constantemente el sabor de lo que traes cada día… cada noche, navegando por tus arterías y venas, eres muy delicada, demasiado, eso te hace exquisita. (Esa criatura empezó a tomarla del brazo, se rozaban con sus cuerpos, hasta acercarse peligrosamente hasta su cuello, lento, sensual, irresistible, pero totalmente letal)

Yo sólo podía ver desde el suelo, estaba accediendo, ella se dejaba tentar por la criatura posesionada de Oscarlos… entonces, pensé que era el idiota más grande del mundo, pues hasta ahora comprendí, que la daga estaba justo en frente de mi, lista para ser desclavada.

-¡Vete al infierno! (Le grité de inmediato, lleno de alegría, todo había terminado, me arrastré veloz y ágilmente por el corredor, hasta llegar a la mesa en donde se encontraba nuestra solución)

-¡Alto! (Me devolvió el grito, y soltando a Jessie, se lanzó contra mí, yo apenas había llegado hasta la mesa, cuando lo vi tomando mi brazo izquierdo, doblándolo para retroceder ante la daga)

-¡No te acerques Jessie! (Fue lo único que atiné a gritar, intentando tomar la daga, ya estaba tan cerca de mi mano derecha)

-No lo harás tan fácil, claro que no. (Me susurraba en voz baja, parecía que tenía el juego en sus manos, entonces, recordé lo que un demonio verdadero haría… ser malvado)
Pronto usé mi codo contra su pecho, a pesar de que lo aturdí un poco, aún seguía de rodillas, con vista hasta la mesa, y atrás me detenía un maldito vampiro con ganas de beber mucha sangre. Y algo me insinuó en silencio, que una fuerza sobrenatural me ayudó a tomar la daga, dificultosamente… la quité por fin de la mesa. Entonces, ambos empezamos a temblar por el hecho, y emitimos un solo grito junto, que se mezclaba a la vez. Con una extraña habilidad, me volví hasta él, clavándole la daga a Oscarlos… ahora sí… el juego había terminado.

Jessie corrió hasta mi, y tras un abrazo, no pude retomar su afecto, algo andaba mal conmigo, yo había derrotado a ese maldito vampiro, lo había hecho, pero no me sentía satisfecho, todo empezó a darme vueltas por la cabeza, mi amiga asustada, veía mover sus labios, pero nunca supe que fue lo que me decía, no había ni un solo ruido transcurriendo en el entorno. 

Hasta que un instinto propio, como ver mi cuerpo como un títere, empecé a tomar del cuello a Jessie, algo ocurría, no era yo el que controlaba los movimientos, era una especie de fuerza, que no podía ni siquiera como pararla, los gritos que ella hacía, destaparon mis oídos que por un momento parecían estar sordos.

-¡¿Qué es lo que te pasa?! ¡Aléjate! (Me gritaba dificultosamente, pero yo solo quería ver sangre, quería verla sufrir… quería verla morir a consecuencia de mis propias manos)

-No puedo controlarme ni un poco… no puedo, perdóname. (Supliqué, pero todo me importaba un bledo, y acercándome a su delicado cuello, empecé a refrescar una extraña sed que brotaba por mi garganta)
Tras unos cuantos pataleos, manotazos y movimientos bruscos por querer escapar de mí mismo, yo estaba por ganarle en poco tiempo, hasta que por fin había terminado con su vida, mientras yo me deleitaba con un gran festín de hermoso color rojo… 

Eso fue todo lo que recuerdo, fue mi iniciación, fue lo único que tengo de memoria, lo que puedo dar como una explicación, es que Regut técnicamente había sido asesinado por mí… pero su odio, su hambre, su sed, su instinto, sus movimientos, todo lo que le conformaba como un vampiro, había pasado a mi cuerpo, ahora yo era el peligro, no Oscarlos. Entonces tomé la daga que aún se encontraba clavada en el cuerpo muerto de aquel pobre humano, y la guardé entre las hebillas de mis pantalones, había un nuevo ente en este universo paralelo, uno que tenía mucha sed, y te ruego, que jamás te llegues a topar conmigo alguna noche… o día. 

Ahí me encontraba yo, justo en cunclillas, observando el cuerpo muerto de mi amiga, aún escurría el líquido rojo de su cuello… y es que no pude contenerlo, pero tenía que hacerlo, era mi necesidad, era mi droga única. Mientras una gota de su sangre, salía de mi boca, transcurriendo hasta llegar a mi quijada, saqué la lengua para saborear con mayor claridad, su sabor tan irresistible. Entonces le bajé sus parpados, y me dispuse salir de ahí, nadie más me conocería como aquel humano que fui, no, ya no más, pues ahora, soy parte de la noche… 

Entonces, como un verdadero monstruo y tras unos pasos fuera de la escena en donde delataba mi culpabilidad, desaparecí entre la nada que había en las ramas, pues nadie, nadie me encontraría nunca.
“Hay juegos que muchas veces, no parecen serlo, y cuando se involucra la imaginación con todo lo que no creemos… el peligro jamás podrá ser nuestro consuelo…”

Autor: Héctor Jesús Cristino Lucas 
